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Pnssp¡¡recróN

Hace un par de décadas los estudios sobre la nacionalizaciónespañola abandonaron
los bastidores en los que se haliaban e hicieron su entrada triunfal en una escena histo-
riogrâfica en la que desempeñan desde entonces un papel protagonista. Ei número de
proyectos de investigación, tesis doctorales, estudios monográf,icos u obras colectivas
que abordan el nacionalismo español se ha multiplicado. Desde perspectivas no siempre
coincidentes, e incluso a veÇes abiertamente conhapuestas, numerosos investigadores
han tomado parte en un productivo diálogo que ha permitido tejer, prácticamente desde
Ianada" un inmenso tapiz historiográfico desde el que contemplar los ejes básicos de
l.a nacionalización españoia contemporánea. Son tantas las aportaciones que podrían
opcrtunamente citarse" que cualquier intento de balance historiográfico debe partir del
reconocimiento de la imposibiiidad de hacer justicia a una producción tan abundante 1.

I Véanse, por ejemplo, las múltiples perspectivas aplicadas al estudio del nacionalismo español
en algunas obras colectivas de referencia sobre la cuestión de los últimos años como Fonceoell, Carlos;
S.rr.ot'.tóN, Piiar y Saz, lsmael (eds.), D isczLrsos de España en el siglo XX (Yalència: PUV, 2009); Esroearv,
Mariaao y Dr r,+ Cerr¡, M." Dolores (eds.), Pt"ocesos de nacionalízación en la España contemporánea
(Salamanca: Universidad de Salamanca,2?l0); Saz, Ismael yAncrui-És, Ferran (eds.), Estudios sobre nacio-
nalísmo y nación en la España contemporánea (Zaragoza: Prensas Universitarias de Z aragoza,20|l);Loeu
Fncar, Ramón y Ca,eo, Miguel (eds.), De la idea a la identidad: estudios sobre nacionalismos y procesos
de nacionalizacÌ.ón: estudios en homenaje a Justo Beramendi (Granada: Comares, 2012); Sn,Ismael y
ARc:{LÉs, Feran (eds.), La nación de los españoles: discursos y practicas del nacionalismo español en

la ëpoca contemporánea (València: PUV,2012); AncuirÉs, Ferran; GancÍa CARRIóN, Marta y Saz, Ismael
(eds.), Nación y nacionalización: una perspectiva europea comparada (València: PUV 2013); Ge-erurr-,

Pere; PovÉs, Jordi y FenuÁNoøz Gotrcz, Fra¡cisco (eds.), España Res publica: nacíonalización española
e identidades en conflicto (siglos XIX y XX) (Granada: Comares, 2013); Mozu^u-rs, Antonio; Fusr, Juan
Pablo y Dr Bus, Andrés (dirs.), Historia de la nación y del nacionalismo español (Barcelona: Galaxia
Gutenberg, 2013); MrcuoNxreu, Stéphanne y Nr,nvez Ssrxes, Xosé M. (coords.), Imaginarios y represen-
îctciones de España durante el franquismo (Madrid: Casa de Velazquez,2014); LueNco, Félix y Mor-rxa,
Femando (coords.), Los caminos de la nacíón: facto¡es de nacionalización en la España contemporánea
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Hesre EN LA sopA.

NecroN¿rsMo y REcroNArrsMo EN LA ESFERA nouÉsnca, 1890-1936

Eric Storm
Leiden University

El nacionalismo no solo se manifestó en la esfera pública mediante estatuas, con-
memoraciones y fiestas nacionales, también entró en el hogar. Durante la época revolu-
cionaria el entusiasmo por la soberanía de la nación era compartido en la mesa durante
la comida o en los salones.con una copa. Se leían poemas nacionalistas o panfletos que
llamaban a defender alapatna. Durante la épocaromântica, en muchas casas 

-sobretodo las de las clases medias y altas- se adquirían libros sobre la gloriosa historia de

la nación y se leían novelas históricas. En el salón o el despacho probablementehabía
alguna imagen de una escena patriótica o a1gún recuerdo material de un héroe nacional,
y a veçes se entonaban canciones patrióticas. Sin embargo, durante gmn parte del siglo
XIX la nación ocupaba un espacio muy limitado y su celebración en general se timitó
a ocasiones especiales. No afectaba al espacio fisico, ni a las tareas domésticas. La
vivienda, los muebles y las comidas o eran muy sencillos yno se identificaban entonces
con un territorio específico o seguían modas intemacionales.

Esto empezó a carctbiar hacia finales del siglo XIX. Lo más sorprendente fue
que tanto los espacios como las prácticas domésticas empezaroít a regionalizarse y
nacionalizarse casi al mismo tiempo, y esto ocurrió en todas las partes del continente
europeo. Por lo tanto, Lanacionalización y regionalización del hogar en España no se

puede explica.r meramente por factores internos, sino que fueron parte de una nueva
fase transnacional del proceso de construcción nacionai (nation-building). Antes de

analizar la nacionaTización y regíonalizacíón de la arquitectura doméstica y de las
prácticas culinarias en España, haremos un repaso del estado de la cuestión relafívaa
la interacción entre regionalismo y nacionalismo.
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1. EL psnATE, soBRE LA nrtactóx ENTRE REcIoNALrsMo y saclon¡¿¡suol

En la inmediata postguerra, basándose en las influyentes teorías de la modemiza-
ción, se pensaba que los espacios regionales separados o diferentes eran un resto del
pasado, un vestigio de los estados compuestos del Antiguo Régimen y que en toda
Europa tras regiones iban a ser absorbidas por los estados nacionales, que representaban
el futuro. Los privilegios y marcos legales regionales yahabíansido sustituidos por leyes
nacionales uniformes, mientras que los mercados regionales se iban integrando poco a
poco en las economías nacionales. En la política, el ámbito local y regional había sido
acaparado por los partidos, el parlamento y el gobierno (y todos ellos operaban a escala
nacional). La cultura nacional se había difundido por todo el país a través de la educación,
los medios de comunicación y el servicio militar, allanando las diferencias regionales
existentes. Por consiguiente, el contexto fundamental para estudiar el desarrollo social,
económico y cultural o los acontecimientos políticos era el del Estado-nación 2.

Esta interpretación modernista de la sustitución del ámbito local y regional tradi-
cional por el estado nacional moderno se plasmó en el clásico Peasants into Frenchmen
(1976) de Eugen Weber. En este estudio analizó cómo la modemización del campo
francés durante el siglo XIX, combinada con la actiya poiítica nacionalizadora de la
Tercera República, convirtió a ios campesinos en franceses, eliminando poco a poco
ias fuertes diferencias regionales en el país 3.

Sin embargo, ios procesos de nacionalización también tenían sus límites, puesto que
no todas las regiones y minorías étnicas fueron asimiladas. Ernest Gellner, en Nations
and Nationalisru de 1983, explicó cómo tros movimientos nacionalistas minoritarios
también fueron el producto de la modernización. De una manera algo abstracta, el autor
de origen checo describió el surgimiento del nacionalismo de los <<ruritanos> (los checos
en el siglo XIX u otra nacionalidad minoritaria) en el imperio de Megalomanía (léase

Austria). Según Gellne¡ la transición de una sociedad agrariaa una sociedad industrial
exigía la educación de las masas en una lengua esrandarizada. Esto puso en una situación
de desventaja a los ruritanos que no hablaban la lengua oficial (en este caso alemán o

húngaro), tro que solo se podría remediar asimilándose a la lengua nacional dominante
o siguiendo un proceso de emancipación, pasando de ser un grupo étnico marginado a
convertirse en una nación a.

I Una versión más amplia de este repaso de la historiografia sobre e1 regionalismo se encuentra en
la introducción de Sronv, Eric, La construcción de identidades regionales en España, Francía y Alemanía,
I B 9 0- I 9 3 I (Madrid: Ediciones Complutense, 20 I 9).

2 AetLecare, Celia, <A Europe of Regions: Reflections on the Historiography of Sub-National
Places in Modem Times>, American Historical Review,vol. 1044 (i999), pp. 1157-1182.

3 Weeen, Eugen, Peasants into Frenclzmen: The Modernization ofRural France (Stanford: Stanford
University Press, 1976).

a Gri-r-Nen, Emest, Nations and Natìonalísm (Ithaca, Comell University Press, 1983), pp.58-62.
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Aunque el Imperio Austro-Húngaro se derrumbó en 191 8 dividiéndose en nuevos
Estados-naciones, otros grupos étnicos o pueblos no obtuvieron su propio Estado. El
surgimiento de las pequeñas naciones europeas ha sido estudiado por Miroslav Hroch
desde un enfoque modernista parecido en un libro comparativo que originalmente se

publicó en 7969. El autor checo distinguió tres fases en la evolución progresiva de los
movimientos nacionalistas. En la primera fase, unos pocos intelectuales estudiaban
la historia, la cultura y la lengua de una <nacionalidad oprimidu. La segunda fase se

caracterizaba por la agitación patriótica de un reducido número de activistas, mien-
tras que en la última fase el nacionalismo se convertía en un movimiento de masas 5.

Aunque Hroch admitió que no todos los movimientos nacionales seguían el mismo
orden, y también estudió movimientos (como el eslovaco y el flamenco> que todavía
no tenían un estado propio, su teoría presuponía una modemización lineal conforme a

un esquema fijo 6. En esto coincidió con Weber y, como Gellner, afirmó que solamente
aquellas regiones con un grupo étnico diferente tenían posibilidades de mantener <e

incluso reforzar>> su carácter independiente.
En los años setenta autores como Immanuel Wallerstein y Stein Rokkan criticaron el

simplismo de las teorías de la modernización existentes, reemplazítndolas con un nuevo
modelo de centro y periferia. Y esto no solamente 1o aplicaron a actores estatales en la
escena internacional, sino también a las diferentes partes de un país. Michael Hechter
utilizó este modelo en su libro de 1975 sobre la periferia celta de Gran Bretaña, al aftr-
mar que el <colonialismo intemo> de Inglaterra había causado el atraso económico de

Irlanda y gran parte de Escocia y el País de Gales. Aunque se produjo un importante
declive del uso de las lenguas celtas, el autor mantuvo que la opresión impidió la uni-
ficación del país y fomentó de hecho el surgimiento de nacionalismos periféricos 7. Es

decir que la movilización nacionaiista no se produjo principalmente para proteger la
lengua y cultura (nacional), çomo postularon Hroch y Gellner, sino como reacción a la
<opresióru> polítícay económica. Otros científicos adoptaron los mismos planteamientos
y en las décadas siguientes se publicaron numerosos estudios y volúmenes colectivos
sobre otras regiones <marginadas> o <infelices> como Bretaña, Córcega y Flandes, que

también lograron conservar una marcada identidad regional 8.

En España, desde los mismos postulados modernistas, algunos historiadores empe-

zaron a estudiar el surgimiento de ios nacionalismos <periféricos>. Partiendo del modelo
francés analízadopor Weber, concluyeron que la conversión de movimientos regionales

5 HnocH, Míroslav, Socíal Preconditions ofNational Revival in Europe; A Comparative Analysis
ofthe Social Composition ofPatriotíc Groups Among the Smaller European Nations (trad. Fowxrs, Ben;

New York: Colombia University Press, 2000), pp. 22-2.4.
6 Hnocu, op. cit.
7 Hrcnrrn, Michael,Internal Coloníalísm: The Celtíc Frínge in BrÌtÌsh National Deveiopntent (Ber-

keley; University of Califomía Press, 1975) citado en Arpr¡cere, <A Europe of Regi.rns>, pp. 1 165-l t 66.
8 AnLecarr, op. cít., pp. 1166-1171.
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en naçionales a finales del sigto XiX y principios del XX no se había producido por

una reacción frente a un fuerte impulso modemizador o colonizador desde el centrù,

como Hechterhabia diagnosticado para el caso británico, sino por la falta de empuje del

proceso nacionalizador español. Autores como Borja de Riquer lo explicaron como una

consecuencia de ia debiiidad de1 Estado español, que no 1og,:ó modernizar la sociedad

y la economía, ni puso mucho énfasís en la nacionalizacíót de la población e. Por 1o

tanto, hasta f,rnales de los años noventa los historiadores examinaron sobre todo e\ aftan-

zamiento de los nacionalismos periféricos y la debilidad o el fracaso del nacionalismo

español r0. La adopción del término (nacionalísmo períferico>> 
-sobre 

todo a parlir de

los años ochenta rr- sugiere que las teorías de Wallerstein y Rokkan tarnbién tuvieron

cierto impacto en la historiografía española, si bien era dificil sostener que Cataluña y
el País Vasco eran regiones atrasadas económicarnente.

A finales de los años ochenta y principios de los noventa del siglo XX el debate

europeo entró en una nueva fase cuando surgieron interpretaciones innovadoras que

Socavaron las teorías modernizadoras, que en el fondo equiparaban la región con el

pafiicularismo del Antiguo Régimen y el Estado-nación unitario con la modemiCad.

Inspiradas por el <giro espacial>>, se publicaron nuevas in.¡estigaciones detalladas que

analízaban el proceso de nacionatrización desde una perspectiva local o regional y no

representaban a la población local como sujetos pasivos, complicando así los modelos

lineales existentes12. En el caso francés, autores como Peter Sahlins y Caroline ForC

criticaron a'Weber por interpretar el proceso de nacionalización corno algo impuesto

desde arriba al fijarse casi exclusivamente en las actividades de los funcionarios esta-

tales. Sahlins mostró, en su estudio de la frontera entre Francia y España en la comarca

pirenaica de 1a Cerdaña, que poco después de su partición en 1659 los habitantes ape-

laron activamente a srì identidad nacional para exigir favores y privilegios conc etcs

de París y Madrid. De este modo combinaron una fuerte identidad local que se expresó

a través del dialecto catalín con su identificación como súbdito/ciudadano francés o

español. No obstante, alalarga las ventajas concretas que ofreció ei estado galo <en

cuanto a oportunidades y recompensas materiales>> fueron un fuerte estímulo para que

e Rreuen, Borja de, <La débil nacionalización española del siglo XIX>" lllstoria Social,20 (1994),

pp.97-114.
r0 Para el debate véase Molrue Ara.nrcro, Fernando, <Modemidad e identidad nacional. El nacio-

nalismo español del siglo XIX y su historiografía>, Historia Social.52 (2005), pp. 141-17I y NÚÑrz

Setxes, Xosé M., <Identidades nacionales o identidades regionales en la España del siglo XX: ¿arrnonía
o conflicto?>, en SuÁnpz Conrnva, Manuel y PÉnrz Vruo, Tomás (eds.), Los caminos de la ciudadaní'r.

México y Espaíia en perspectiva comparada (Madrid: Biblioteca Nueva, 2010), pp.298-320.
1r Una búsqueda con <nacionalismo periférico> en Dialnet y Google.scholar deja claro que este

término se popularizó solamente a partir de la décacia de los ochenta.
12 Sronvr, Eric, <The Spatial Tum and the History ofNationalism: Nationaiism Betv/een Regionalism

and Transnatíonal Approaches>, en Bencrn, Stefan y Srom,r, Eric (eds.), Ilriting tlte Hîstoty oJ National¡;m
(Londres: Bloomrbury, 2019), pp. 215-239.

ios habitantes del iado noile de la Êrontera adoptaran la lengua y cultura francesasri.

En Creating the Nation in Provincial France (1993), Caroline Ford puso de manifiestc
que en Bretaña fue sobre todo la rnovilización política de partidos y asociaciones

católicos locales y regìonales -que se opusieron alapolítica anticlerical de la Tercera

República- la que convirtió a los habitantes de la región en ciudadanos activos de la
nación'4. Según Ford y Sahlins, lanacionalización no era impuesta desde arriba, sino

que era la consecuencia de un proceso de negociación entre los actores estataies y la
población local y, por 1o tanto, los resultados no tenían por qué ser necesariamente

idénticos en todas las partes del país.

Anne-Marie Thiesse expuso un planteamiento diferente, ya que no estudió la uni-
ficación nacional, sino el surgimiento del regionalismo cultural francés a finales del

siglo XIX y principios de1 XX, aplicando las teorías de Pierre Bourdieu sobre el campo

literario. Como Sahlins y Ford, la autora francesa confiere un papei activo a actores

provincianos, cuestionando más abiertamente la dicotomía entre nación y región. En

Ecrire la France (1991) examina cómo algunos autores provincianos franceses <que

tuvieron que competir en un mercado literario cada vez más competitivo>> crearon

una nueva literatura regionalista; perfilarse como un escritor regional podía ser una

estrategia rentable. Además, etr surgirniento de esta nueva literatua regionalista era

parle de un <<renacimiento de las provincias>> más amplio que la autora interpretó como

una democratrzación de la esfera pública15. En su siguiente llbro, Ils apprenaient la
France, Thiesse deja claro que después de la derrota en la Guerra Franco-Prusiana de

187i, dentro de la poiítica nacionaiizadora de la Tercera República se subrayó preci-

samente el papel de las regiones en la educación primaria. En las clases de geografía e

historia Francia se presentaba como una unidad en la diversidad. Estudiando la <patria

chicu los alumnos también comprenderían mejor la <patria grande>. fomentando así

su patriotismo 16. De este modo, puso de manifiesto que la región no desapareció con

el surgimiento del nacionalismo, sino que ias identidades regionales se fortalecieron

conscientemente.
Mientras que hasta entonces los estudios sobre regionaiismo se centraban sobre todo

en aspectos poiíticos, sociales y eventualmente económicos y educativos, a principios de

13 Seurws, Peter, Boundaries: The Malcing of France and Spain in the Pyrenees (Berkeley: Uni-

versity of Califomia Press, 1989).
ra Fono, Caroline, Creating the Nation in Provincial France: Relígion and Political ldenti\l in

Brittøny (New Haven: Yale University Press, 1993).
15 T¡¡ressp, Anne-Marie, Ecrire la France. Le Motnement líttéraire régionaliste de la langue

JrançaÌse entre la Belle EpoEte et la Libération (Pans: PUF, 1991). Un estudio que combina de una manera

simila¡ el estudio del regionalismo literario con el político es: Donrrr¡N, Robert L.. Revolt ofthe Provinces:

The Regionalist Moyement in America, I920-1945 (Chapel Hill: University of North Carolina Press, 1993).
ró Taresse, Anne-Mane,Ils apprenaient la France. L'exaltation des régîon.s dans Ie discoLrrs patrio-

tique (París: Maison des Science de l'Homme, 1997).
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ios noventa se produjo un giro cult'-ral que tarnbién se percibe en parte en los trabajos

de Thiesse. Un estudio clave en este sentido es A Nation of Provincials (1990) de Celia
Applegate sobre el Paiatinado alemán, que en nada separecíaalas regiones insatisfechas

<o los nacionalismos periféricos> que hasta la fecha habían atraído la atención de los

historiadores. La autora aplicó las recientes teorías de Benedict Anderson (la nación
como una comunidad imaginada) y Eric Hobsbawm (sobre tradiciones inventadas),

que presentaron a la nación y su identidad como una construcción social, a un espacio

regional. En su libro mostró que la identificación con la región no desapareció con la
unificación alemana de 1 871 . AI contrario, la identidad regional se definió de una manera

más elaborada en las siguientes décadas. Las asociaciones regionalistas empezaron a

florecer, sobre todo en los centros urbanos. Al fomentar ia participación de amplios
estratos de la población en la recolección y preservación del patrimonio regional, estas

asociaciones tuvieron claras implicaciones democráticas e igualitarias. De esta manera,

la identificación con la nación alemana abstracta se fomentaba a través del apego al
patrimonio mucho más concreto de la región, desde el folclore, las costumbres, los
trajes, las canciones y los bailes tradicionales hasta la artesania, los edificios típicos y
los paisajes locales. Por 1o tanto, se anticipa a ia conclusión que Thiesse sacaría para el

caso francés de que el arnor al I{eimat local estaba íntimamente vincuiado a la iealtad
alaPatria y que ambos se fortalecían mutuamente 17.

Su método constructivista 
-que 

también era parte de las heramientas dei <giro
espaciab>- ha sido adoptado por muchos otros historiadores y juntos transfoÍnaron
la interpretación dei regionalismo't, que se diferencia en cuatro puntos esenciales de

las interpretaciones modemistas anteriores. Primero, las identidades regionales, como

las nacionales, son construcciones sociales y por lo tanto se reinterpretan y reproducen

continuamente. Segundo, los espacios e identidades regionales no están condenados a

desaparecer, sino que se fortalecen como consecuencia del proceso de nacionalización.
Tercero, una identidad regional destacada no es un priviiegio de regiones <infelices>
como Escocia, Flandes, Cataluia o Bretaña, donde una parte considerable de los habi-

tantes aspira a ser una nación, sino que también se puede encontrar en regiones como

Normandía, Andalucia o Devon, donde la mayoría está <satisfechu o incluso orgu-

llosa de su pertenencia aafla nación más grande. Y cuarto, las identidades regionales

y nacionales no se excluyen, sino que en la mayona de los casos se solapan e incluso

se robustecen mutuamente.

17 Aerrrc,rre, Celia, A Nation of Provîncials: The Gennan ldea oJ Heimat (Berkeley: University of
Califomia Press, 1990). Véase también CoN¡¡:.¡o, Alon, The Nation as a Local Metaphor: Württemberg, Impe-

rial Germatry, and National fuIemory, 1B7l-1918 (Chapel Hill: University of North Carolina Press, 199f .

rs Srozuv, Eric, <Regionalism in History 1890-1945: The Cultural Approachr>, European Hístory

Quarterly, 33-2 (2003), pp. 25 l-265.

HASTA EN L.A SOPA 35

Todas estas perspectivas inncvadoras también fueron introducidas en España. Ya

en 1992 José María Fradera defendió la existencia de un doble patriotismo en el caso

catalân, puesto que durante el siglo XiX el amor por la región era compatible con la
lealtad a la nación españolare. Y poco después tarnbién se publicaron estudios que

examinaron la construcción de identidades territoriales en regiones (satisfechas>>, como

por ejemplo Cantabria y Valencia 20.

Todos los estudios mencionados hasta el momento, excepto los de Anne-Marie
Thiesse, tienen una región particular como objeto de análisis. En general, los autores

explican el desarrollo de los eventos casi exclusivamente desde ei contexto regional y
nacional específ,lco, ignorando influencias del exterior, 1o que da como resultado una

colección enoÍne de trayectorias singulares. De esto modo, adoptan implícitamente

un nacionalismo metodológico o inciuso un regionalismo metodológico. No obstante,

en la última década han visto la luz algunos trabajos sintéticos y varios volúmenes

colectivos, tanto en Espafla2l como en el resto de Europa 22, que ponen de manifiesto
que la evolución del regionalismo durante los siglos XIX y XX muestra grandes simi-

litudes en las diferentes paftes del continente. Por consiguiente, hay que concluir que

ei regionalismo es un fenómeno transnacional y que su evolución en diferentes etapas

no depende tanto de las circunstancias específicas de una región o nación determina-

das, como de cambios estructurales en la sociedad, la economía y la poiítica en todo

el continente europeo (e incluso a escala mundial) y qurzâ aún más de las diferentes

modas intetrectuaies y culturales.

re Fneoene, Josep lvlaría, Cultura nacional en una societat dividida. Patriotisme i cultlra a Catd'

Iuny, I 838-1 868 (Barcelona: Curial, 1992).
20 SuÁ¡¡z Conrrx.l, Manuel, Casonas, hidalgos y linajes. La invención de la tradición cántabra (San-

tatder: Universidad Ce Cantabria, 1994); Anctrlr-es, Ferran y Me.nrÍ, Manuel, <Ethnicity, Region and Nation:

valencian Identity and the Spanish Nation-sbte>>, Ethnic and Racial sndies 24-5 (2001), pp. 779-791.
rr Núñrz, Xosé-Manoei, <The Region as Ess ence of theFatherland: Regionalist Variants of Spanish

Nationalism (1840-1936)>, European History Quarterly,3l4 (2001), pp. 483-518; Bmw"urar.r,r, Sören,

Der STolz der Provinzen. RegionalbewuJitsein und Nationalstdatsbau îm SpanÌen des 19. Jahrhtmderts

(Fráncfort: Peter Lang, 2005); AncHrr-És, Fenan, <"Hacer región es hacer palria". La región en el imaginario

de 1a nación española de la Restauracióo> Ayer 64, [La construcción de 1a identidad regional en Europa y

España (siglos xIX y )ü)l (2006), pp. l2I-14'7; Fonceo*r, Carlos y Rori¿so MArpo, María Cruz (eds.),

Provincia y nación. Los territor¡os del liberalismo (Madrid: CSIC, 2006).
22 Turn, Philipp y SuNoH,russeN, Holm (eds.), Regionale Bewegungenund Regionalisnten in ettro-

ptiischep Zwischenrd.umen seit der Mitte des 19. Jahrhunderts (Marburg: Herder Institut, 2003); Corc,

Laurence (ed.), Different Paths to the Natíon. Regional and National Identitíes ín Central Europe and

Itaty, I830-70 (Basingstoke: Palgrave, 2007); AucusreIN, Joost y Sron¡.1, Eric (eds.), Region and State ín

Níneteenth-Century Europe: Nation-Building, Regional ldentities and Separatísz (Basingstoke: Palgrave,

2012); Núñez Sexas, Xosé M. y Sron'v, Eric (eds.), Regzonalism and Iulodern Europe: Identity Constnrctio¡t

and Movementsfrom lB90 to the Present (Londres: Bloomington,2018).



36 VIVIR LA NACIóN. NUEVOS DEBATES SOBRÊ EL NACTONALISMO ESPAÑOL

2. Le cr,r-run¿. DEr, R.EGIor\Ar-rsMo

La época más interesante y fructífera en çuanto a la construcción de identidades

regionales fue sin lugar a dudas el periodo que empezó alrededor de 1890 y duro

hasta los años treinta del siglo XX. En épocas anteriores las identidades regionales no

suscitaron mucho interés. Durante el Antiguo Régimen las identidades tenitoriales se

subordinaban a las sociales. La revolución francesa impuso la igualdad jurídica de todos

los ciudadanos dentro del territorio nacional, convirtiendo la pertenencia a ia nación
en el factor determinante de los derechos individuales. Sin embargo, las diferencias

culturales todavía no eran relevantes.

Esto carnbió durante la época posterior, mejor conocida como el Romanticismo.
Cada nación debía tener su propia lengua, cultura, historia, folclore y tradiciones, que la

distinguían de las demás. Todos estos aspectos juntos constituían elVollageist, el espíriû:

popular de la nación. Por lo tanto, filólogos, historiadores y arqueóiogos recopilaban o

rescataban los restos del pasado de la nación, mientras que literatos, artistas y músicos

creaban una nueva cultura nacional 23. Para ello también se utilizaban materiales prc,-

cedentes de las diversas regiones. pero en general se presentaban como pertenecientes

a la nación. Este era el caso por ejemplo de los cuentos recopilados por los hemanos
Grimm o las escenas rurales pintadas por François Miilet.

Durante la segunda mitad del siglo XIX creció el interés por las particularidades

regionaies, pero casi siempre dentro de un contexto nacional. En España, por ejempio,
en1844 se instauraron comisiones provinciales de monumentos, siguiendo el ejemplo de

Francia, para hacer un inventario de los monumentos históricos y los tesoros artísticcs

de cada provincia y fomentar su preservación. Algunas asociaciones locales también

empezaron a documentar la historia de su región, pero en general subrayaban su contri-

bución ala grandeza de la nación. Sin embargo, muchos de los tópicos regionales que

conocemos en ia actualidad se elaboraron durante el periodo que va de I 890 a 1939.

Hay toda una serie de factores determinantes que explican el cambio que se pro-

dujo en la consideración de las regiones y sus identidades terriioriales a partir de la

última década del siglo XIX. {Jn primer factor crucial es la mejora de las infraestruc-
turas, sobre todo la aperlura de nuevas líneas secundarias de ferrocarrii que f,aciliiaron
el acceso a las partes más rernotas del campo. También la extensión de los servicios
de correos intensificó la comunicación tanto entre las regiones como dçntro de cada

una de elias 2a. Casi al mismo tiempo la introducción de las bicicletas y poco después

de los automóviies incrementó las posibilidades de transporte individuatr. La integra-

2i LennsseN, Joep" <Nationalism and the Cultivation of Culture>. Natiotzs and Nationalism 124
(2006), pp. 559-518; LeeasseN, Joep (ed.), Enqtclopedia of Romantíc Nationalism ín Europe (Amsterdam:

Amsterdam University Press, 2018) y [rvwwernie.uva.nl].
2a WErcrrLErN, Siegfried, Nation und Region. húegrationsprozesse im Bismarch'eiclz (Düsseldorf:

Droste, 2004).
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ción econórnica ccnstituye un segundo factor.I-a creciente competencia mundial, que

gracras a la introducción de los barcos de vapor y la refrigeración mecánica afecfo
especialmente al sector agrario, estimuló la especialización regional y el marketing
de productos regionales, desde quesos, vinos y licores hasta productos artesanales y
atracciones hirísticas 2s. La urbanización y ia creciente autoestima provincial son un

tercer factor que está íntimamente relacionado con ei cuarto, la extensión del voto y la
democratización de la esfera pública, que conjuntamente llevaron al <renacimiento de

las provincias>> que ha indicado Thiesse 26.

Sin embargo, el factor más importante fue una transformación que se produjo en

la esfera cuitural. Durante el f,rn de siglo se popularízo de nuevo la idea del Vollcsgeist,

aunque ahora no se aplicaba solamente a naciones, sino también a regiones. Cada región

tenía su propio espíritu o alma que había que respetar, ya que la salud de la nación

dependía del bienestar de las partes. Así surgió 1o que en otro iugar hemos definido
como la cultura del regionalismo y que se podría interpretar como una nueva fase en

el proceso de construcción nacional 27 . Esta cultura del regionalismo era un producto

del clima finisecular y estaba claramente relacionada con el surgimiento paralelo de un

nuevo naçionalismo orgánico 23.

La existencia de esta cultura regionalista no es una novedad, pues ya existen muchos

estudios que testifican su presencia. Desde los años setenta se han publícado trabajos

sobre pintores, escritores y arquitectos regionalistas y para el caso español existen

incluso estudios sintéticos 2e. Lo que sorprende, sin embargo, es que estos estudios

sobre el regionalismo culrural -escritos por historiadores de arte. literalura y arqui-

tectura- apenas investigan las posibles relaciones entre estos escritores o artistas y los

movimientos regionales de la época. Además, ignoran la conexión entre el regionalismo

25 Guv, Kolleen, <Regional Food>>, en Núñrz SEIxes, Xosé M. y Sronu, Eric (eds.), Regionalism

and Modern Europe: Identity Constntction and Movementsfrom 1890 to the Present Day (Londres:

Bloomsbury, 201 8).:.:o Tiresse, Ecrire La France y Aevrecetz, A Nation ofProvincials.
r7 Srorura, Eric, The Culture of Regionalism: Art, Architecture and International Exhibitîons itz

France, Germany and Spain, I890-1939 (Manchester: Manchester University Press, 2010). La traducción

española se ha publicado como Sronv, La constntcción de identídades regionales en España, Francía y
Alemania.

?3 Sronvi, Eric, <The Bith ofRegionalism and the Crisis ofReason: France, Germany and Spain>, en

AucusrnrrN, Joost y Srozuv, Eric (eds.), Regíon and State tn N¡neteenth-Century Eztrope: Nation-Btildirtg,
Regional ldentities and Separatisrz (Basingstoke: Palgrave, 2012), pp.36-57 .

2e BsnNeL Muñoz, José Luis (ed.), La mirada del 98. Arîe y literatura en la Edad de Plata (Madrid:

Ministerio de Educación y Cultura, 1998); Tuseu, J avier, Arte, historia y política en España (l 890-1939)
(Madrid: Biblioteca Nueva,1999); Manen, José-Carlos, <Notas sobre el regionalismo literario en la Res-

tauración: el marco político e intelectual de un dilema>, en E¡¡cutra, José María y Men'ren, José-Carlos
(eds.), Enn e dos siglos. Literatura y aragonesismos (Zaragoza: Instituto Fernando el Católico, 2004), pp.

7-2B; NevescuÉs P¡laclo, Pedro, <Regionalismo y arquitectura en España (1.900-1930)>,At"Eitectu'a &
Vivienda 3 (1985). pp. 28-36.
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y el proceso de nacionalización. Pero hay que admitir que en general los historiadores

que se ocupan de los movimientos regionalistas tampoco prestan mucha atención a los

aspectos culturales.

Por consiguiente, en ei presente trabajo nos fijamos en el ámbito doméstico para

rnostrar que la cuitura dei regionalismo no solo era una rnoda transnacíonal que influyó

en el arte y la literatura, sino que también afectó a la vida diaria de los ciudadanos.

Además, de esta manera podemos demostrar que el regionalismo estaba estrechamente

vinculado con el proceso de nacionalizaciór. La nación entró en el hogar regionali-

zando los espacios y las prácticas domésticas. A continuación, nos fijaremos primero

en el surgimiento de la arquitectura doméstica para después pasar a la invención de la

cocina regional, que se produjo más o menos al mismo tiempo. Las fuentes primarias

utilizadas 
-principalmente 

prensa, conferencias y libros de cocina- no nos dejan

sacar conclusiones muy precisas sobre las <experiencias de nación>> 30 individuales por

parte de los consumidores, pero nos permiten reconstruir la introducción y difusión de

la cultura del regionalismo en España.

3. La Rrctonar-IzACIóN DEL EsPAcIo DoMÉsrICo 3r

A partir de la primera mitad del siglo XiX el nacionalismo empezó a influir en

1a arquitectura. Primero se estableció un canon de los grandes hitos de la arquitectura

nacional. Y, segUndo, el estilo de estos monumentos del pasado nacional servían d¡

ejemplo para nuevas construcciones, sobre todo para prestigiosos edif,rcios estatales y

monumentos conmemorativos 32. Sin embargo, las casas seguían siendo muy simples,

al aplicar técnicas constructivas tradicionales o, en el caso del sector más lujoso, seguir

modas internacionales. Los pocos arquiteçtos que se ocupaban de la vivienda privada

procedían en general de una manera ecléctica, combinando diferentes estilos históricos.

Por lo tanto, un palacete podía tener una fachada neorrenacentista, un salón mudéjar,

un comedor neoclásico y una sala de billar gótica r3.

Al final del siglo el mercado de apartarnentos en ias ciudades, villas en 1os nuevos

suburbios, casas veraniegas en los bainearios y chaiets en zonas de montaña creció

rápidamente en todo ei continente europeo. Justo en este momento surgió la nueva cul-

fura del regionalismo que también afectó a la arquitectura, alparecet primero en Gran

30 Ancnrr-És, Ferran, <Las "experiencias de nación" y los procesos de nacionalización: propuestas

para un debate>>, Ayer 9A-2 (20i3), pp. 91-114.
3r Gran parte de las fuentes primarias utilizadas en el resto del texto también constituyen la base

de Sro¡,vr, Eric, <La nacionalización del hogar enBspaña>>, Journal oflberian and Latin Amerícan Studîes

23-2 (20 11 ), pp. 25 5 --27 5.
32 BencooLL, Barry, European Architecture, 1750-1890 (Oxford: Oxford University Press, 2000),

pp. 1.39-205.
33 Errn, Monique, L'Invention de I'habitation moderne. Paris lBB0-1914 (Paris: Hazan,7995),

p. 436. HemvaNoo, Javier, Arquitechtra en España, 1770-1900 (Madrid: CâTedta, 1989)' pp' 385443'

Bretafla, desde donde se difundió rápidamente al resto del mundo 34. En España, los

primeros et rechazar la dominación del historicismo y el eclecticismo cosmopolita en

la arquitectura doméstica a favor de un nuevo estilo que se adaptaba a las tradiciones

vernáculas fueron algunos intelectuales jóvenes, entre los cuales los escritores de la

generacìón del 98 tuvieron un papel destacado.

Por ejemplo, en la primavera de 1896, Ángel Ganivet criticó la construcción de

una nueva Gran Vía con pisos modemos en el centro histórico de su ciudad natal de

Granada. En un artículo del diario El Defensor de Granada rcchazó la adopción sewil
de modas internacionales que no concordaban con las tradiciones locaies: ((No com-

prendo cómo la casa de pisos ha podido sentar sus reales en nuestra ciudad [y] cómo la

portería ha matado el patio andaluz>>. También rechazó el historicismo arquitectónico

existente, reprobando <el señorón adinerado que manda constnrir un palacio en que

se combinan estilos estudiados en los libros y que nada nos dicen, porque hablan una

lengua exttaf,a que nosotros no comprendemos)>. No había que estudiar la arquitectura

en los libros, sino en el entorno inmediato, ya que <cada país tiene un estilo afquitec-

tónico propio que Se descubre en las constr.rlcciones pobres, en que lo nafi)ral estápoco

transformado por el arte>. Por lo tanto, era necesario seguir las tradiciones locales y

constnrir casas con un patio y un huerto, como ios cármenes que eran tan típicos de

Granada. <La naturaleza dotó nuesffo suelo con espléndida vegetación. y nuestro primer

movimiento fue aprovecharla,y nació 1o que es típico de nuestra arquitectura: el enlace

de las construcciones con las flores y las plantas>. Y prosigue <La casa de la ciudad,

nuestra antigua casa, no era casa de apariencias, de rnucha fachada y poco fondo: era

casa de patio. El alTanque decorativo mâs audaz que registran las historias es la reja, la

ventana o el balcón adomados con tiestos de flores> 35.

Estaba claro que Ganivet estaba a favor de las casas tradicionales y en su siguiente

artículo propuso <la concesión de prirnas a los que construyan edificios de estilo locab>

pafa asi contribuir a que las plazas, calles y paseos de Granada adquinesen (un aire

propio dentro de la unidad del espíritu locab> 16. Por 1o tanto, Ganivet no quería una

arquitectura nacional homogénea. No partía de la idea de un espírifu popular (Vollesgetst)

único; al contrario, cada lugar y región del país tenía sus propias características que

se habían formado en Ia interacción con el clima y el entomo físico y que eran muy

diferentes en las diversas zonas detr país 37.

)a Stoxtr,Laconsttuccióncleidentidadesregionales,pp.Sg-2j4;Lown,FrançoisyToulm¡.,Bemard
(eds.), Le Régionalisme, architecture et identité (París: Editions du Patrimoine, 2001).

35 GaNrvEr, ltngel, Granada ta Bella (1896) en: ídem, Obras Completas (Madrid: Aguila¡ 1962)

vol. I, pp. 123-127.
36 GeNver, Granada la Bella, vol I, pp. 135-136.

. 37 Véase tambiénAzonñ, <La arquitectura>>, ABC.9-7-1909'p.6.
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Los arquitectos tardaron algún tiempo en adoptar la nueva moda l'egionalista. Perc
en 1910, Manuel Aníbal AIrur"r, profesor de la Escuela de Arquitectura de Mad.rid,
afirmó en su discurso de recepción en la Real Academia de Bellas Artes que cada país
tenía su clima, sus tradiciones y sus costumbres. Por consiguiente, no era lógico impor-
tar estilos arquitectónicos del extranjero, al contrario, era <<razonable que cada país y
cada localidad> fuvieran <su arquitectura especiab>. El autor dijo que España tenía que

desarrollar una nueva arquitectura propia basándose en las tradiciones constructivas del
país, adaptándola a las circunstancias concretas actuales. También afirmó que <en toda
nación, atendiendo a que en toda eila rigen ias rnismas leyes y la familia está constituida
de idéntica manera y dentro de esta unidad, vendrían las variantes impuestas por el clima,
la importancia más o menos grande de la localidad y como estas leyes, este modo de

vivir nuestro es muy diferente al de anteriores edades y a la actual de otros países, la
Arquitectura resultaría modema y nacional en su conjunto>> i8. En los años siguienies
este sería.el tema principal de debate entre los principales arquitectos españoles: cómo
regenerar la arquitectura nacional tomando en consideración las diferencias regionales
del país 3e.

Las nuevas ideas también tuvieron consecuencias prácticas. En Sevilla parece que

adoptaron tros consejos de Ganivet, cuando en 1910 ei concejal conservador Francisco
Javier de Lepe propuso eximir de tributos la reforma de fachadas de casas para que se

ajustasen <al estilo dei país> y dos años más tarde el ayuntamiento organizó incluso
un concurso de fachadas de <estilo sevillano>> 40. Al mismo tiempo, el marqués de la
Vega Inclán, el Comisario Regio de Turismo y Cultura Aitística, tomó la iniciativa de

rehabilitar el Barrio de Santa Cruz. El arquitecto Juan de Talavera le ayudó a convertir
un decaído distrito popular en el barrio sevillano por exceiencia. Se adoquinaron las

calles y se añadieronjardines y plazuelas, todo en el más típico estilo andaluz. Incluso
las casas nuevas que se constniyeron eran rnás típicas que ias existentes. El antiguo
barrio medieval se hizo entonces más seviilano (y, por consiguiente, más españob> que

nuncaar. Ei proceso se repetiría en cierto modo en Barcelona, donde se creó el Barrio
Gótico, haciéndoio mucho más típico de 1o que era 42.

rB Árvanez, Manuel Aníbal, <Lo que pudiera ser la arquitectura española contemporánea>>, Arq,:i-
tecturã y Constntcción 14 (1910), pp.144-148.

re Is¿c,Ángel, Eclecticisnoypensctmìentoat"qLrilectónicoenEspaña.Discrtrsos,revistas,congre;os
1846-1919 (Granada: Diputación Provincial de Granada, 1987), pp. 224-250 y 333-355.

a0 VnL¡nMovenÁN,Alberto,lrquítecturadelregionalismoenSevilla. 1900-1935(Sevilla:Dipl-
tación Provincial de Sevilla, 1979), pp. i 86-1 87.

ar MeNÉN¡sz Roeles, María Ltisa, El Matqués de la Vega Inclán y los orígenes del turismo en

España (ll{.adnd: Ministerio de Industria, Turismo y Comercio, 2007).pp. 118-203.
a2 CócoL¡. G,tNr, Agustín, EI Barrio GótÌco de Barcelona. Planificación del pasado e imagen de

nt arc a, (Barcelona: Madroño, 20 1 1 ).
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Dr¡rante la pnrnera década del siglo XX arquitectos como Leonardo Rucabado
y Manuel smith lbarra en el País vasco y cantabria, y Aníbal GonzâIez Alvarez en
Andalucía ya estaban construyendo sus primeras casas regionalistas, inspiránd.ose cla-
ramente en las tradiciones vernáculas, mientras intentaban integrar sus construcciones
en el paisaje y el contexto histórico. TaLvez el más meticuloso de la nueva hornada de
arquitectos regionalistas era Rucabado, quien recorrió durante años su provincia natai
de Santander paratomar notas y hacer dibujos y fotografîas tanto de las construccio-
nes populares como de edificios monumentales y casas solariegas con el objetivo de
incorporar elementos tradicionales en sus propios discños. Lo que en general hicieron
estos arquitectos era escoger casas, techos, balcones, portales y demás elementos pin-
torescos que no se encontraban en otros sitios, los declaraban típicos de la región, y
utilizaban materiales naturales como ladrillo, madera y azulejos de procedencia local
y si era posible empleaban artesanos h'adicionales de la región. Las villas y chalets en
un estilo regionalista tuvieron mucho éxito entre un amplio público de clase media
altay en pocos años los barrios nuevos de ciudades como Bilbao, Santander y Sevilla
y de los balnearios en la costa vasca y cítntabra pasaron a ser más típicos que nunca.
En Sevilla, entre 1916 y 1932 más de la mitad de las nuevas construcciones se podrían
ciasificar como regionalistas a3.

Annque estas construcciones en un estilo neovernáculo reforzaran las diferencias
regionales, también era más fácil distinguir el país de sus vecinos, ya que las casas adqui-
rieron un aire más español. La intención nacionalista era aún más visible en las nuevas
ciudades jardín <otra invención inglesa de finales dei sigio XIX> donde se construían
casas para las clases medias y bajas en estilos regionalistas aa,para vincular así a sus
habitantes con el tem,úo delapatria.

Hojeando revistas especializadas aomo Arquitecturay Construcción, Arquitectura,
La Construcción Modetna y Cortijos y Rascacielos, se pone de manifiesto que en las
décadas de 19 1 0 y 1920 el regionalismo se convirtió en el estilo dominante de la arqui-
tectura doméstica, sobre todo de vilias, chalets y casas de campo. En revistas de arte y
aquelias dirigidas a un público general tambìén se podían enconfrar muchos afcícuios
sobre este tipo de casas regionalistas. Por ejemplo, a mediados de los años veinte, la
revista iiustrada El Mundo en auto tenía una sección tituiada <La casita soñada) que

hacía una breve reseña de una consfrucción nueva, generalmente un chalet o una casa de
campo de estilo regionalista. En estos artículos se ponía de rnanifiesto que el arquitecto

'3 N,qv,A.scuÉs Palacro, <Regionalismo y arquitecturu, pp.28-36; AneMsunu-ZA,e¡l-a Hlcu¡n¡,
Miguel Ángel, I eonardo Rucabado y la arquìtectura española lB75-19 lB (Santander: Sociedad Menéndez
Pelayo, 2016); Virn¡ MovrllÁN , ATberlo, Introdztcción a la arquitectura regionalista. El modelo sevillano
(Córdoba: Unive¡sidad de Córdoba, 2007), pp. 411484.

a Unnuru, Án gel, Arquitectura española del siglo XX (Madríd: Citedra, 1997) pp. 197-205; Govrcz,
Ana Julia, <La imagen de ia vivienda obrera, la tipología de las casa baratas en Bilbao>, -Bl debarrieta, 15

(2004), pp. 1.73-201.
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también se preocupaba de integrar ia casa en su entomo naturai. Ela muy impoltanie

la orientación de la casa, para protegerse del viento, la lluvia y la nieve y aprovechal

la luz del día. Los distintos materiaies naturales, los colores y las formas pintorescas

tenían que armoîizar con la natüaleza circundante. Los pórticos,tertazas, balcones,

ventanas y miradores se ubicaban estiatégicamente para tener las mejores vistas sobre el

paisaje y facilitar el acceso aljardín. La distribución de las habitaciones debía fomentar

de manera orgánica la vida famiiiar. En general, la casa estaba organizada alrededor

de,¡n hatt acogedor, mientras que pafa mayor comodidad la cocina estaba al lado del

comedol La cocina tenía una enttada aparte, para que el carbonero y el basurero no

tuvieran que enfrar en la casa, y los sirvientes tenían una habitación algo alejada dela

familia, de modo que esta pudiera mantener su privacidad 45.

En ia mayoría de los casos los arquitectos también diseñaron el interior y a veces

incluso los muebles, todo en el mismo estilo regionalista. De algunos textos podemos

deducir que este espacio doméstico regionaiizado debía fomentar las buenas costumbres

de los habitantes. Es obvio que esto conllevaba también una división <<tradicionab> de

tareas entfe varones y mujeres. En un largo artícuio que apareció en julio de 1926 en El

Mundo en Auto, el autor anónimo puso las cocinas rurales tradicionales como ejemplos

edificantes para los lectores. Según el subtítulo, la cocina <<rica o pobre, espaciosa o

miserable, pero siempre conmovedora> era <el verdadero símbolo de la vida doméstica

en el campo>>. Ocho fotografías de cocinas rurales de diferentes regiones españolas

daban una irnagen de este <<sanfuafio familian>. Desde la Edad Media, el <hogar, con el

complernento de la gran campana que la cobija es la casa, lafamllia,la tradición, porque

a su alrededo¡ bajo la protección de la ancha chimenea, van pasando las generaciones

que representan la vida de cada pueblo>>. El autor dibujaba una imagen idealizada del

pasado, en la que cada uno conocía su sitio y trabaiaba sin quejarse. En estas cocinas

<es donde tras el rudo trabajo cotidiano se reúnen padres e hijos; ailí, donde el abuelq

preside lafamllia; allí, donde la madre cuida o amamanta a sus hijitos, sin abandonar por

un momento la preparación de la comida para los gtandes; allí, en fin, es donde echan los

esposos sus planes paralaconservación de la casa y la defensa de sus intereses- Y toda

esa vida que corre haciala eternidarl es presidida por el fuego y por la glan chimenea

que, como un dosei, cubre el trono de la familia mantenedora de 1a patria que la ciudad

ãta urc iejos quiere destruir con su cosmopoiitismo y brilio embriagadoo a6. Es obvio

que el autor opinaba que una cocina acogedora decorada conforrne a las tradiciones

seculares regionaies, con azulejos y muebles tradicionales, conQazos de cobre y platos

de barro, estimularía la vida familiar y de esta manera conkibuiría a la rectitud moral

de todos sus miembros en beneficio del conjunto de ia patria.

ai <La casita soñada. La casa de veinticinco mil pesetas>, El Mutdo en Auto, i4 (mayo 1925), pp

9-10.VéasetambiénSrozuvt,Za constnLccióndeîdentidadesregionales,pp.39-204'
a6 <Cocinas rurales>, El Mundo enAuto, l6 (ulio-agosto 1925), pp. 193-196'

Esta íntima conexión entre arquitecfura regionalista, moralidad personal, vida

famtliar <tradicionab> y la gratdeza de la patria se puso de manifiesto sobre todo en los

artículos dedicados a los proyectos para f,mdar una ciudadjardín. Cada casa, incluso

las más modestas, debía tener un bairo para fomentar la higiene corporal, habitaciones

separadas para hijos e hijas y un jardín que sirviera corno lugar de recreo, tanto para los

hijos como para los padres. De esta manera, los niños podrían desarrollarse libremente y

los mayores no sentirían la necesidad de buscar divertimento en la tabema y el alcohol.

La casa de estilo regionalista debía ser acogedora y constituir el ambiente ideal para

una familia unida, sana y feliz, que de esta manera podría funcionar como <<la columna

de la gran sociedad nacional>> a7. Hilarión Gonzíúez del Castillo afirmó incluso en un

artículo de La Construcción Moderna que al transformar al obrero en <propietario de

un pedazo de terreno y hacerlo pequeño agricultoo -que era el objetivo de una ciudad

jardiny de la Ciudad Lineal de Madrid-, se podrían resolver las grandes plagas socia-

les del momento, como la emigración, el alcoholismo, ia criminalidad, la incultura, la

prostitución, la tuberculosis y ias iuchas sociales 48.

4. La nrclownr-IzAclóN oe lts pn icrlcas DoMÉsrIcAS

El impacto dei nacionalismo en las prácticas domésticas, sobre todo en la cocina,

tardó algo más en manifestarse. Durante la edad modema, los pobres comían 1o que se

podían permitir, mientras que la aristocracia seguía las pautas que venían de la corte

ffancesa de Versalles. Obviarnente, los qlre vtalabaneran conscientes de ias diferencias

territoriaLes en los productos usados y larnaneru de prepararlos 
-muchos 

extranjeros

que visitaban España se quejaban del predominio del ajo, los garbanzos y los fritos ae-,

pero solamente en Inglaterra y los Países Bajos surgieron unas tradiciones culinarias

unificadas. Esto se debía a la existencia de una agricultura comercial que permitió la

estandarización de ciefios alimentos y de unas clases medias numerosas que podían

permitirse un menú modesto y variado 50.

Como la cocina era parte de la esfera doméstica y no de la alta cultura, durante gran

parte del siglo XIX los nacionalistas no se preocuparon de ella, con la única excepción

de Francia, ya que la alta cocina tenía su centro en Versalles y París y dependía funda-

mentalmente de la monarquía y la aristocracia. Pero tanto una como otra fueron des-

a7 <Lacasitasoñada.Laciudad-jardíndeVallellano>>,RevtstadeOro,20(marzol926),pp 250-251.
as CaslLLo, H.G. del, <Ciudades jardines y ciudades lineales (conclusión)>, Zc Consh"ttcciótt

Moderna, 12 (Igl4),pp.4344. Véase también, Rlrurr.És, Enrique María, <<La ciudad jardín>. La Cons-

tt"ttcción Moderna, 18 (1920), pp. 38-41.
ae Núñsz FLoneNcro, Rafael, Con la salsa de su hambre. Los extranjeros ante la mesa hispatta

(Madrid: Alianza. 2004).
50 L.+unaN, Rebecca, Cnßine and empire: Cooking in world history (Berkeley: University of Cali-

fomia Press, 2013), pp. 207-235.
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tronadas durante la revolución francesa. En 1a nueva sociedad capitalista los cocineros

encontraron una nueva clientela en las clases adineradas que visitaban los restawantes

y hoteles de lujo que aparecieron en todas las grandes urbes durante el siglo XIX. Chefs

como Marie-Antoine Câreme y Auguste Escoffier se perfilaron como profesionales

modemos y presentaron su arte como una tradición nacional francesa. Esto se convir-

tió en todo un éxito y cocineros, restaurantes y libros de cocina exportaron la cocina

francesa a todas las partes del mundo civilizado 5r.

La hegemonía de Ia cocina francesa empezó a demrmbarse poco a poco con el

desarrollo de las clases medias hacia finales del siglo XIX. Con ellas emergió una

nueva demanda de platos variados, pero menos elaborados, y menús más sencillos. Al
mismo tiempo, el surgimiento de la sociedad de consumo trajo una creciente variedad

de productos. Los nuevos libros de cocina, dirigidos sobre todo a amas de casa, cursillos
y revistas femeninas crearon de hecho nuevas comunidades culinarias nacionales y los

platos nacionales estandarizados también se incluyeron en el menú de los restaurantes

baratos52. Sin embargo, la nacionalizacíón de la cocina no solo era el producto de la

modernización socio*económica, también tuvo un papel crucial el proceso de construc-

ción nacional, que hacia finales del siglo XIX comenzó a dirigirse a capas más amplias

de la población, incþendo a las mujeres 53. En España, el empuje nacionalizador de

algunos intelectuales se combinaba con la demanda por parte de una clase media todavía

bastante débil.
El interés por la cocina nacional empezó a raiz de ut debate en la llustración Espa-

ñola y Americana,lapnncipal revista ilustrada del país. En la primavera de 1876, un tal

Doctor Thebussem pidió en una carta abierta <Al Señor Jefe de las Cocinas de S.M. el

Rey de Españo> que los menús de palacio ya no se escribieran en un mal francés, sino

en el idioma nacional y que el plato nacional, la olla podrida, debía figurar en ellcs.

Poco después <<un cocinero de S.M.> le contestó en la rnisma revista, iniciando así una

copiosa correspondencia que en 1888 se publicó en forma de libro con el título de Za

mesa modernasa.LoS verdaderos autores eran Mariano Pardo de Figueroa, un erudito

andaluz,y su arnigo José Castro y Serrano, un periodista madrileño del entorno de Giner

de los Ríos y la Institución Libre de Enseñanza 55.

il FencusoN, Priscilla Parkhurst, Accountîng for taste: The triwnph of Frettch cuisine (Chicago:

Chicago University Press, 2006).
i2 Leuo¡N. Cuisîne and empire,pp.248-306.
53 Srowr, Eric, <The Nationalizatíon of the Domestic Sphere>, Nations and Natíonalism,23-l

(2017), pp.1'73*193.
5a Tussusseu Dr. y un cocinero de S.M., La mesa moderna. Cartas sobre el comedor y Ia cocina

(Madrid: Femando Fe, 1888), pp.23-25.
55 ANnensoN, Lara, <The unity and diversity of La olla podrida: anauTocltthonous model ofSpa-

nish culinary nationalism>>, Journal of Spanish Cultural Studies,14 (2013), pp. 400-414; A¡rNocuÉNo',/4,
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Arnbos constataron que en España se seguía (como en toda Europa> la cocina
francesa. sin embargo, 1o más preocupante era que no existía un buen conocimiento
de la cocina española. El cocinero de Su Majestad se quejaba de que todos los pueblos
tenían un plato nacional uniforme y definida <<el pot-au-feu kancés, eI roast-beefinglé,s,
el risatto italiano y hasta los marroquíes tenían "el alçuzcuz"> que se podía comer en
todas las partes del país, mientras que en España Ia cocina estaba <federada>: <La olla
podrida de Extremadura no es el puchero de Andalucía, ni una y otra son el cocido de

castilla, ni en cataluña, Asturias, Galicia y las vascongadas pueden comerlo los tran-
seúntes con la tranquilidad y el gusto de su misma tierra>>. El Doctor Thebussem tendría
como erudito extranjero -se suponía que era alemán- la distancia crítica necesaria
como para reunir en un libro los platos típicos de cada parte del país. <Apenas hay una
comarca en España que no cuente con una especialidad de cocina digna de figurar en

las mesas de los paiacios. Pidamos a cada punto su receta, y formemos un repertorio de

manjares íiustres españoles>. El doctor estaba de acuerdo con su amigo en la necesidad
de hacer una colección de las mejores recetas para de esa manera establecer <la unidad
gastronómica de la Península> 56. Sin embargo, ni el Doctor ni el cocinero del Rey se

pusieron manos ala obra.
Mientras tanto, los libros de cocina y las revistas femeninas de finales del siglo

XIX y principios del XX seguían empeñadas en divulgar la cocina cosmopolita. Como
respuesta a las preguntas de las lectoras en rúbricas como <Correspondencia particu-
lan> de La Moda Elegante y <De todos a todos> de El Hogar y la Moda, la redacción
daba muchas recetas y casi todas provenían de la cocina francesa 57. En el fondo, estas

revistas querían enseñar a las mujeres españolas 
-obviamente 

se dirigían sobre todo
a un restringido público de señoras y señoritas de las clases acomodadas- cómo com-
portarse de mançra clllizada. Esto implicaba seguir las modas francesas no solamente
en la comida, sino también en la etiqueta, la ropa y el comportamiento. El mensaje que

se dirulgaba en estas revistas era que una buena rnujer española debería saber vestirse
y comportarse según los estándares internacionales, que se determinaban sobre todo
en París. La cocina y etiqueta internacionales también marcaron la pauta en un libro de

cocina de éxito como EÍ practicón. Tratado completo de cocina al alcance de todos de

Ángei Muro (i894), que hasta 1928 tuvo nada menos que 28 ediciones 5s.

Eugenia, <An organic nation: State-run tourism, regionalism, and food in Spain, 1905-193 l), JountaL oJ'

Modern History. 86-+ (20141. pp. 743-779.
56 Tueeussell y un cocinero, La mesa moderna"pp. 178-180, 196 y 200-201,.
57 Véase por ejemplo La Moda Elegante (14-01-1918); El Hogary la Moda (23-01-1916).
5s Muno, Ángel, El practicón. Tratado completo de cocina. Al alcance de todos y aprovechamiento

de sobras (5.' ed. Madrid: Miguel Guijarro, 1894). Véase también: Ar.r¡snsoN,Lara, Cooking up the nation:
Spanish culinary texts and cttlinary nationalization in the late nineteenth and early twentÌeth century
(W'oodbridge: Tamesis 20 1 3), pp. 7 0-94.
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Mientras que en moda se seguían ias últimas tendencias internacionales, en cocina

se inició un cambio gradual. Ya en marzo de 1902, para celebrar el reciente éxito de

Camino de perfección, una de las novelas clave de la generación del 98 escrita por Pío

Baroja, Azorín organizó un pequeño homenaje. Para distinguirse de los autores mayores,

no 1o hizo en uno de los restaurantes refinados, Sino en un mesón popular, donde 1es

fue servido un (yantar)) con platos tradicionales como cordero asado y una <caztelade

affoz coîdespoxos>>. Los cubiertos eran de madera y el vino de Valdepeñas se tomaba

en vasos de barro se.

La primera persona en hacer un inventario de las mejores recetas españolas, como

había pedido el amigo del Doctor Thebussem, fue una autora de una generación anterior:

Emilia Pardo Bazán. En La cocina española antigtta, que fue publicada en 1913 en

la Biblioteca de la Mujer, compiló reÇetas tradicionales de toda España, ordenándolas

según el tipo de plato, empezando por los caldos y concluyendo por los postres. Aunque

parecía apreciar las diferencias regionales, casi nunca dio indicios de la procedencia

geográfica de las recetas. De esta manera construyó -o quizâ se podría decir que

inventó- la cocina española, ya que todos los platos mencionados acabaron formando

parte de una única cocina nacional 60.

En e1 prólogo, Pardo Bazán deja claro que la cocina era un documento etnográ-

fico, con muchas variantes regionales, en el cual se expresaba el espíritu popular de

una nación. <Cada época de la Historia modifica etr fogón, y cada pueblo come según

su alma, antes tal vez que según su estómago>. Y esto también era así en su país. La

íntima conexión entre la cocina, Tatienay las costumbres del pueblo le otorgaban sus

características únicas. <La cocina española puede alabarse de sus sabores fuertes y claros,

sin ambigüedad de salsas y de aderezos; de su pintoresca variedad según las regiones;

de su perfecta adaplación al clima y a las necesidades del hombre, a su trabajo y a su

higiene aiimenticia; y de una tendencia vegetariana, debida quízâa ias ideas religiosas

faquí se refelía a la Cuaresma] y al caloo. Según la condesa, en cuanto al pescado, 1as

frutas, los jamones, el arrozy los embutidos, España no tenía nada que envidiar a nadie'

La cocina española era ia que mejor se había adaptado a los productos del país y las

costumbres de sus habitantes y, por 1o tanto, <la base de nuestra mesa' por ley natural,

tiene que reincidir en lo españob. Para ello, había que (apresurarse a salvar las antigr-ras

recetas)) 6r, que poco a poco estaban desapareciendo, poniendo de manifiesto así que

según ella ya existía una cocina nacionai, solo había que desvelaria'

5e Góv¡z oa le SenN,t, Ramon, Azorín (Buenos Aires: Losada, 1948), pp' 128-129'
60 Panoo BezÁN ,Em1lia, La cocina española antigua (Madrid: Renacimiento, 1913). Véase también:

Anderson. Cookingupthenation,pp.g5-120eINcn¡rv,Rebecca,spainonthetable:Cookboolc,women,
and modernízatloz (Tesis doctoral: Duke University, 2009), pp. 20-141-

6r Penoo Blrzlll', La cocina española antigLta, pp. III-VI.

Pardo Bazán también afirmó que había que adaptar <los guisos extranjeros a la mesa
españolÐ y para este fin publicó ese mismo airo La cocina española moderna 62 . Aunque
en ei prólogo alabó a algunos aristócratas madrileños por servir <callos a la madrileña>
o <<ruedas de chorizo>, en el libro incluía pocas recetas españolas. Lara Anderson ha
afìrmado que Ia escritora, igual que Ángel Muro, ponía mucho énfasis en los buenos

modales, que provenían de París. Había que combinar diferentes platos refinados en un
orden armónico y presentarlos de una manera elegante. Una buena española debía saber

comportarse de manera civllizaday preparar una comida respetable a sus invitados. Sí,

había que utilizar productos que se encontrasen ûicilmente en España. Como era dificil
comprar mantequilla de buena calidad aconsejaba utilizar (el aceite andah¡z o la manteca

de cerdo>> 63. Sin embargo, los fritos y las <tortillas a la españolÐ), que eran tan típicos
de la cocina nacional, no se podían servir en <un banquete de etiqueta>, aunque sí era

posible en <<almuerzos de mucha çoîf7aîza>>64.

Algunos años más tarde parece que sus opiniones se habían radicalizado,y subrayó
sobre todo los deberes patrióticos de la mujer. En una conferencia promrnciada en la
Escuela del Hogar de Madrid en diciembre de 1916,la escritora dijo que la Primera
Guerra Mundial había demostrado que la idea de la patna era una realidad inmensa,
era (aigo natural y orgánico como la circulación de la sangre>, y las mujeres tenían un
papel firndamental alahora de fomentar la salud de Ia nación. Lo primero <que hay
que inculcar a la mujer es la idea de la Patrio>. El hombre tiene el deber de dedicar su

vida al progreso de la patria y no desusar o malgastar su energía cometiendo vicios,
pero lo mismo se espera de la rnujer, ya que <la Pakia está en las cunas corno en los

Parlamentos>> 65. Por lo tanto, Pardo Bazânaftrmaba que había que rLaciorLalizar el hogar:

<El hogar sirve a la Patria de base y colectivamente de núcleo, pero la Patria ha de estar

presente en el hogar en toda hora, como en la escuela y en el talleo. Pero esto no quería

decir que la mujer no tuviera que salir. Influida claramente por el darwinismo social que

estaba tan en boga, defendió la necesidad de la educación fisica para las mujeres. Si se

encerraban en casa provocarían que <decayes e la raza>> . La voluntad de vivir impone
<la lucha, la defensa tenazy ardiente>> y está claro que los futuros soldados solo pueden

nacer de madres sanas y fuertes, que además deben enseñar disciplina a sus hijos. Por
tanto, el hogar es <1a entrada misma de la nacionalidad> 66. Hasta aquí, la condesa se

62 Paroo B¡zÁN, Emilia, Ia cocina española moderna (Madrid: Renacimiento, 1913), p. i.
6: P¡noo BløeN, op. cit., pp.IY-YII; ANoensox. Cooking up the nation, pp. 108-1 16.
6a Pan¡o BezltN, op. cit., pp. 55 y 61 ; Ar'roensoN, ap. cit., pp. 108-1 1 8.
65 P,cRDoB¿zÁN,Emilia,<ConferenciadelaExcma.Sra.CondesaPardoBazin(día3dediciembre

de 1916)>, en Conferencías dadas en la Escuela del Hogar y Profesional de Iø Mtjer. Curso de 1916 a
I9l7 (Madrid; Cleto Valiinas, 1916) pp. 86-89.

66 P¡.n¡o BezltN, op. cit., 93-97 .
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ajustaba a lo que podernos encontrar en estudios corrientes sobre el impacto Cel nacic-

nalismo en el sexo femenino 67.

No obstante, PardoBazánno se lirnitaba a defender ei papel de la mujer en cues-

tiones como parir y educar nuevos ciudadanos disciplinados. Para çrear una nación

fuerte, tra rnujer también debía adaptarse a su medio social, e1 de ia pakia española y su

diversidad regional. Según la condesa, no solo había que rechazar ciertas costumbres

extranjeras que no armonizaban con el carácter nacional, sino que también había que

españolizar el hogar entero, empezando por la cocina.Habíaque volver a <<1a alimenta-

ciån que sostuvo el vivir de nuestros padres y que siga sosteniendo ei de la gente cam-

pesinâ, la gente marinera, el de pastores y ganaderos trashumantes, el que fue impuesto

por nuestros recursos y nuestras necesidades locales y regionales, ei que nos pone en

òomunicación con los elementos de nuestra nacionalidaô>. También había que nacio-

nalizar losjardines y la decoración de la casa. Lajardinería española debía inspirarse

en las tradiciones nacionales, sobre todo las de1 Sur: <Desde el tiestecito de albahaca

o malvarrosa, hasta las enredaderas trepando por las rejas, no faltó en España, en sus

viviendas y patios, la sonrisa de la naturaleza>>.Y dentro de la casa había que echar a

<la hogueraà retablos, imágenes de bulto. cromos y litografîas piadosas, y prohibiría

como si fuese contrabando, la irnportación de la purpurina>>.Había que decorar la casa

siguiendo las buenas tradiciones e inspirándose en el arte español, dando a los objetos

y lensilios un (aire de una hermosura vaciada en ei moide de laraza o inspirado en

su tradicióp 6s. Y lo rnismo se aplicaba alalimpíeza.Habia que combinar ia higiene

modema con las tradiciones nacionales y iocales, ya que <cada nación y cada comarca

debe higienizarse y sanearse a su modo, que es siempre 1o mejoo 6e. Aunque en otros

países 
-Inglaterra 

con la jardinería y Alemania con la limpieza- estas actividades

àomésticas llegaron a asociarse con la identidad nacional 70' los alegatos de Pardo Bazán

en favor de la nacionalízactóndei jardín, la decoración y ia limpieza no parecen haber

tenido mucho eco en EsPaña.

Sin embargo, en lo que se refiere ala cocinatur¿o más éxito. A partir de la segunda

década del siglã XX los iibros de cocina empezaron a dedicar más atención a los platos

67 Br-¡.sco Hsnn¡Nz, lnmaculada, <Mujeres y nación: ser españolas en el siglo XX>, en Monrtlo

I-uzóN, Javier y Núñsz, Xosé M. (eds.), ser españoles. Itnaginarios rtacÌo¡zalistas en el sîglo XX (Barcelona:

RBA, 2013), pp. 168-207 -

68 Panoo Be.zÁN, <Conferencio, pp. 99-100.
6e P¡n¡o Btzi',tt, op. cit, pp. 98-99-
70 Hrriraru:rcH, Arr¡'e, Th,i Ènglish gat"den and national ¡dentity: The compettng styles of garden

desígn, tBTA-1914 (Cambridge: Cãmbridge University Press, 2002); Reacns, Nancy R., Sweeping the

German nation: Domesticity and nalional identity in Germany, 1870-1945 (Cambridge: cambridge

University Press 2007).

nacionales, aunque la hegernonía francesa se mantuvo aún 7r. Poco a poco surgió tana-

bién un interés por la cocina de las diversas regiones. Esto tampoco era un fenómeno

que se limitara a España. En el país vecino, por ejemplo, a pafür de l92I se publicó

La France Gastronomique: Guides des merveilles culinaires et des bonnes auberges

.françaises, un inventario de más de veinte volúmenes de la cocina regional francesaTz.

Un claro precursor en España fue Manuel Puga y Farga, quien bajo el seudónimo

de Picadillo publicó columnas gastronómicas en el periódico E/ Noroeste de La Coruña.

Estas formaron la base para La cocina práctica (1905), que contó con cientos de rece-

tas. Su amiga Emilia PardoBazân escribió en el próiogo que la (cocina de Ficadillo es

clásicu con <platos del tiempo de rni niñez> y que en su libro no admitía la <<monotonía

hon-ible de la cocina francesa vertida al castellano en las fondas>> 73. Como se dirigía

a un público de ciases medias provincianas, sus recetas eran sencillas y fáciles de pre-

parar. Tambiénreaogiaplatos internacionales como por ejemplo <bacalao al estilo de

Milán>, <berenjenas à la napolitana>, <<fritos ingleses de merluza>, (salmón al estilo

de Génovæ>, algunos de la cocina regional francesa como <pichones a ia provenzal)) y
(chuletas a la lyonesa>> y algunos platos regionales de España, como el <bacalao a la

vízçaína>> y <pescadillas fütas ala andaluza>>. La gran mayofía de sus recetas no indi-
caban procedencia geográfi ca alguna, aunque enla gran carrtidad de recetas de pescado

y marisco se adaptaba claramente a las circunstancias locales 74.

Picaditlo, por 1o tanto, no se propuso expresamente escribir un libro sobre la cocina

gallega. En sus textos solo hacíauna referencia casual a su región natal muy de vez en

cuando, por ejemplo cuando explicaba que la caldereida es <el guiso que preparan los

marileros gallegos,cuando salen a Ia pesca en alta man> o definiendo los cachelos como

un <plato puramente regional, enxebre, ideado para ser comido al son de la gaitay con

acompañamiento de las sardinas frescas de Cayón o de ias revenidas de1 Pindo> 75' Y
tampoco era interpretado como tal por Pardo Bazítn, ya que ia condesa animó al perio-

dista, juez y político conlñés a publicar otra obra sobre la (cocina regionatr gallega>.

Aunque actualmente Picadillo es considerado como el padre o maestro de la cocina

galIegal6, nunca llegaría a escribir ese libro.

7r Nl¡.nrÍN¡z Llorrs, Manuei, Hístoria de la gastronomía española (Madrid: Abanza, 1995), pp.

l3-22;Acunnrconn-M¡¡rÍNpz, Airhoa, y FenNÁNoez-Pov,+ros, María Dolores, <The gestation of Modem

Gastronomy in Spain ( 1900-1936)), Culture & History Digital Journal, 6-2 (2017), pp. 1-1 1 .

72 Cspnco, Julia, <L'émergence des cuisines regionales>, en FL¿uonm, Jean-Louis y MoNraNa.nt,

Massimo (eds.). Histoire de l'alimentatíon (Paris: Fayatd, 1996), pp. 823-84i.
7i P¿noo B¿zÁN, Emilia, <Prólogo>, en Puc,c v P,*c.t, Manuel M. (Picadillo), La cocina práctíca

(La Coruña: El Noroeste, 1905), p. IX.
7a Puc¡ v P,q.nca, Manuel M. (Picadillo), Za c ocina practica (La Coruña: El Noroeste, i 905), índice.
75 Puc.q v P¡nc¿. (Picadillo), op. cit., pp.33 y 97.,
7ó P.qRDo BazÁN, <Prólogo>, p. IX; CuNQu¡tno, Alvaro, La cocina gallega (Vigo: Galaxia, 2004)

p..51-52.
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Encontrarnos textos más concisos y r,rn estiXo menos literario en libros como El
Ámparo, sus platos clásicos (1930) y Lø cocina de Nícolasa(1933), que recopilaban las

recetas de dos de los restaurantes más famosos de Bilbao y San Sebastirín. Las hermanas
Azcaray y Nicolasa Pradera combinaron la cocina francesa con los platos regíonales,
pero tampoco inciuyeron muchos platos con una indicación geográfica.En La cocina de

Nicolasa, había por ejemplo algunos intemacionales y españoles, como <alcachofas a la
calalana>>, <polio a la valenciana> y <perdices a la toledana>>. Y por supuesto, también
había algunas recetas <al estilo bilbaíno> o <<ala doností>. Sin embargo, los nombres
de la gran mayoría de los platos solo hacían referencia a los ingredientes principales 77.

Tampoco era presentado como un manual de ia cocina vasca, sino como un compendio
de recetas asequibies, relativamente fáciles de preparar y a base de productos que se

podían adquirir en el mercado local.
Ignasi Domènech publicó los primeros libros que combinaban la cocina interna-

cional con la regional en Cataluña, que fue otra región donde aumentó el número de

restaurantes y se desarrolló un mercadopara los libros de cocina. Domènech había
tenido ya una carrera impresionante como gran chef intemacional, coiaborando con

Escoffier en el restaurante del Hotel Savoy de Londres y como cocinero principal de la
ernbajada británica en Madrid. También era r;n autor gastronómico prolífico y cuando
a principios de los años veinte volvió a su Cataluña natal publicó La teca, la veritable
cuina casolana de Calahmya (I924),y poco después Àpats: magnífic manuøl de cwina
pràctica catalanø 78. Se dirigía expresamente a las amas de casa---<<la reina de la 11an>-
pero presuponía que era de una farnilia adinerada, ya que empezó La teca con una

breve guía para explicar cómo tenían que servir la comida los criados. En el libro, que

sí se presentó como un manual de la cocina regional, el escritor utilizó mâs referencias
geográficas que los recetarios de Picadillo y Pradera. Su libro contenía una veintena
de platos <<ala catalarn> y muchas rccetas tenían una denominación más precisa como

<sopa de llagosta Costa Brava>, <aibergínies a la mallorquina>, <patatas a I'estil de la
Cerdanyo y <bacallà a la manresanu. También había recetas tradicionales de pueblos

catalanes como <(cargos a l'estil de tsoada>, en la que también añadió algún comentario
como: <Boada es un poble de Cataiunya on es crien exquisits cargos. Latípíca recepta

que ressenyaré es suculent> 7e.

Lo que en ei fondo hacía eI autor era seieccionar piatos excepcionales locales y al

recogerlos en su libro promoverlos como parte integral de una cocina regional cafalana.

Pero Domènech también incluyó recetas internacionales, sobre todo de ltalia y el sur

77 Pnaoene, Nicolasa, La cocina de Nicolasa (Madrid: Saé2, 1965), índice.
78 SeLL¡ Moursercu, Joan, <Ignacio Doménech: el cocinero escritou, en: DonÉNecH, Ignacio,

Cocina de recLrrsos (Gijón: Trea, 20Il), pp.9-24.
7e DorraÈrrcn, Ignasi, La Teca. La veritable cuitza casolana de Caîalunya (Valls: Cossetània,2t)14)

p. 145 e índice.
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de Francia, y algunos platos procedentes de los países catalanes comc valencia y las
Baleares. Faltaban los del resto de España, por lo que uno se puede preguntar si no veía
a Catalufla o los países catalanes como una nación. Sin embargo, durante su c¿uîera
también escribió muchos artículos y libros sobre la cocina española, en 1935 dedicaría
un libro a la cocína vasca y en 1942, en pleno franquismo, otro a la cocina regional
españoia, así que no parece muy probable que La teca sea el libro de un nacionalista
catalânq0.

un texto más explícito fue el breve prólogo de Gregorio Marañón, el médico y
destacado intelectual de la generaci ón de 1914, en La cocina de Nicolasa. En él afirmaba
que <el auge de las cocinas regionales> era un fenómeno relativamente reciente y que
en el caso vasco estaba relacionado con el <crecimiento de San Sebastián y Bilbao,
merced a la moda del veraneo y al progreso de las industrias locales>. con su <exal-
tación del pescado> y su (arte ligero en su preparación>, la cocina vasea 

-a la cual
pertenecía en su opinión la de Nicolasa-, junto con la de Andalucía y la de la costa
levantina contribuyó a enriquecer la <<ciásica comid.a española>, que era la de Castilla.
! según é1, esta unidad (nacional) en la diversidad (regional) contribuyó a que en aquel
entonces <la cocina de España es una de las mejores del mundo y uno de los blasones
más auténticos de su progreso)) s¡.

Aunque los manuales de cocina de Picadillo, pradera y Domènech favorecían
claramente las recetas locales y regionales, combinaban estas con platos nacionales
como <paella a la valenciana> o <tortilla españolu e intemacionales, lo que en el
fondo significó sobre todo francés. En estos textos comerciales el regionalismo no era
muy marcado 

-incluso 
en La Teca la gran mayoría de las recetas no tenía indicación

geográfica alguna- y de todos modos no era incompatible con un apego a la nación
española y una predilección por las modas intemacionales que provenían principalmente
de Francia. como hemos comprobado, la combinación de regionalismo y nacionalismo
español era mucho más pronunciada en los textos ideológicos del Doctor Thebussem,
Pardo Bazán y Marañón.

En 1929 apareció el primer inventario de tra cocina española ordenado por regiones.
Es significativo que Ia Guía del buen comer español firera publicada por el Pafronato
Nacionai de Turismo y que su fin fuera enseñar las especialidades cuiinarias más apre-
ciadas de cada región a los visitantes que venían de fuera. El autor fue Dionisio Pérez,
que tarnbién firmó sus artículos gastronómicos con el pseudónimo post-Thebussem y
como tal se convirtió en uno de los autores gastronómicos españoies más influyentes s2.

30 SsLLa MoNrsenn¡r, <lgnacio Doménech>.
sr ManrñóN, Gregorio, <Prólogo>, en Pnennu, Nicolasa, l,a cocina de Nícolasa (lviadrid: Saé2,

196s), pp. 8-9, 11-14.

. s2 ANoensoN, Cooking up the natíon,pp.120-145.



VTVIR LA NACIÓN. NUEVOS DEBATES SOBRE EL NACIONALISMO ESPAÑOL
52

Ensuguíaculinaria,PérezescribióqueenlossiglosXVIIIyXIX<elpaladardela
Nacióo se había afrancesado, pero que por Suerte se había producido recientemente un

resurgimiento de la cocina 
"spunotu, 

que en el fondo era un conjunto armónico de las

gloriãsas cocinas regionales. Þor lo tanto, los platos bacíanreferencia a regiones muy

concretas, como bacalao alavizcaínaocallos a la?|rtdaluza. otros productos' como los

manteoadosdeAstorgaoelquesodeCabrales,veníandeunalocalidadespecífica.Sin
embargo, como su libro estabä ordenado por regiones, cada plato tenía un origen geogrâ-

f,rco miy .sp"cífico. Al igual que los autores que propagaban la arquitectura regionalista'

pérezruzonaba que la bi"ou 
"o"inu 

debía ser el producto de las condiciones naturales

y las tradiciones locales. La provincia de Câdiz,por ejemplo' con (sus- fres zonas mari-

tima, cortijera y seffana por"" uou cocina tanvaria como su nafixaleza geológica y

topográfica y como sus cåstumbres diversas y sus modos diferentes>. Únicamente la

situación de Madrid era diferente. El rey y los nobles seguían las modas exfranjeras'

mientras que el pueblo <<traía aMadrid el gusto y los modos de las r^egiones de donde

procedia. Àsi, eifogór, madrileño ha sido el gran crisol donde se ha forjado, firndido:r

unificado cuanto llamamos "cocina nacional">>. O más bien, habría que decir <la cocina

deCastillalaNueva>>,yaquelainfluenciadelacapitalnoeralobastantefuertecomo
para imponer sus gustos airesto de país 83, como pasaba en Francia'

Péreztambiénprofesórrnnacionalismoexaltado,preocupándosesobretodopcr
fomentarelorgullonacionalentresuscompatriotas'Enlosprimeroscapítulosdesu
libro escribió que durante mucho tiempo 

-gracias 
a la influenci a ítabe y la conquista

deAmérica-laespañolahabíasidola<cocinamásadelantadadeEuropa>yporconsi-
guienteEspañahabíaintroducidomuchosplatosyproductoseneirestodelcontinente.
Inclusoenépocasmásrecienteslacocinafrancesahabíaadoptadomuchoselementosde
la cocina española, como la salsa mayonesa, que provenía de la ciudad menorquina de

Mahón sa. Enlarcvista Marmitón,q,,e Pére" p,,blicó a partir de noviembre de 1933, tenía

incluso una rúbrica titulada <Espaåa ha enseñado a comer al mundo>, donde subrayó el

papel pionero de España, no 
'oio 

en la introducción de muchos productos americanos'

comolapatata'eltomate,elpimientoyelcacao,sinotambiéncomoorigendemuchos
platos que ahora formab ániun"de lacocina internacional s5. Después dei inicio de la

crisis mundia I de l919,la Uìión Nacionai de Exportación Agrícola ie pidió a Pérez que

rcdactaraNaranias. EI arte de prepararlas y conterlas (1930) para fomentar el consumo

s3 pÉnez, Dionisio, Guía del buen comer espaíiol. Inventario y loa de Ia cocina clásica de Espcña

y sus regiones (Madrid: V"tiq*r, 1929), pp. A3-SO y 2'76¿'78. Véase también: AnrNocuÉNov.c, (An

organic natioru>. PP. 7 43-779.
3" Penrz, op. cit.-pp.18-22y 33-39'
s5 Véase también: AFINoGUÉNovA, <An organic natioo)' pp'172-774'
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doméstico de esta fruta nacionai. Más tarde ei autor abogó incluso por celebrar un día

nacional delaroz,paraasi ayudar a los agricultores españoles 86.

Sin embargo,Pérez no era el único que quería fomentar la producción nacional

apeiando a los sentimientos patrióticos. En las décadas anteriores ya hubo empresas

que empezafon a asociar sus productos con el suelo de la patria. Siguiendo el ejemplo

francés, los productores de vinos, quesos y otros alimentos empezaron a juntarse y

vender sus mercatcías como productos orgánicos de una determinada región, como el

vino de Rioja o el queso manchego. Incluso pidieron medidas del gobierno paraptoteger

su marca colectiva, y así, bajo la dictadura de Mìguel Primo de Rívera, se empezaron

a conceder denominaciones de origen of,rciales, como la de Rioja en 1925 87. De esta

marìera, también se empezó ategíonalizat el consumo.

5. CoNcl-usloNns

Hemos podido comprobar que el regionalismo arquitectónico y el culinario son

fenómenos modernos. Surgieron hacia finales del siglo XIX en los centros urbanos de

|a mano de profesionales 
-escritores, 

cocineros y arquitectos- que se dirigían a un

público de clase media y alta,tanfo en su condición de lectores de libros de cocina y

àe revistas femeninas como de compradores de una casa regionalista. Esto se podría

interpretar como una señal de una nueva autoestima regional, o un <renacimiento de las

provincias>. No obstante, la nueva moda regionalista no surgió de una manera espontá-

nea en algrrrros centros de provincias, como aún se implica en la mayoría de los estudios

existentes; en primer lugat, erael resultado de una nueva moda transnacional' En toda

Europa, numerosos intelectuales empezarona interesarse por la cultura vernácula de las

zonas rurules, y la interpretaron como el resultado orgánico de una interacción secular

entre la población y su entorno físico. Cada región tenía su carâctet o espíritu propio,

que había que respetar. Había que hacer un inventario del patrimonio regional, de la

cultura poprrlu, de1 campo, las construcciones vernáculas, ia artesanía tradicional y los

platos caseros. Pero esta cultura popular regional también debía ser respetada por los

àrtistas contemporáneos. Los arquitectos tenían que utilizar materiales locales, técnicas

y formas tradicionales e insertar sus edificios en el entomo nafural y urbano' Los coci-

neros debían buscar inspiración en las tradiciones culinarias regionales' Por lo tanto,

ia cultura regionalista no se limitó 
-como 

ya se ha comprobado en otros estudios- a

las bellas artes y la iiteratura, sino que se adentró en la esfera doméstica de millones de

españoles. Y esta moda transnacionai fue propagada por intelectuales y profesionales

cosmopolitas como Ganivet, Rucabado, PardoBazán, DOmènech y Pérez.

s6 ANnrnsoN, Cooking up the nation,pp. 139-i44'
87 Guv, <Regional Fooó>. Para el caso español véase: PeN Mourojo, Juan, La vidy el vîno en España,

I800-1936 (Madnd: Alianza,1994),pp.28Ç290;G,q.ncÍa osr c¡nno, carlos yAroNso M¡oeno, Francisco

iavier, La Mancha y el queso *anchego (Toledo: Junta de comunidades de castiila-La Mancha, 1986)'
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La conexión entre la regionalización det hogar y el proceso de construcción nacional

era más obvia en el caso de los textos ideológicos de Pardo Bazân y Pérez, pero tam-

bién estaba presente en el caso de algrrnos textos sobre casas regionalistas, sobre todo

los que f:alabar. de una ciudad jardín que también estaba destinada a miembros de las

clases bajas. Pero por el solo hecho de vincular formas arquitectónicas y platos caseros

con tradiciones geográficas, todos estos autores, arquitectos y cocineros promovieron

implícitamente la identificación de la esfera doméstica con el tem¡ño de la patna.

Además, en casi todos los casos su regionalismo cultural era claramente compatible

con un nacionalismo español más extenso. Pardo Bazítny Pérez profesaban incluso un

nacionalismo exaltado que precisamente celebraba la unidad en la diversidad. De modo

que a partir de finales del siglo XIX el nacionalismo español se introdujo en el hogar,

manifestándose hasta en la sopa.

Los lazos de estos autores, cocineros y arquitectos con los diversos movimientos

regionalistas no eran muy fuertes, ya que ninguno de ellos era un miembro destacado

de una asociación regionalista influyente. Llama la atención que las primeras recopi-

laciones de cocina regional se publicaron sobre todo en las regiones donde también se

desarrollaría un movimiento nacionaiista, mientras que en arquitectura el regionalismo

luvo más eco en Andalucía (o Sevilla) , Cantabnay el País Vasco. A1 parecer, el impulso

de unos pocos activistas podía marcar una diferencia crucial.

Con las fuentes utilizadas es muy difícil sacar conclusiones sobre las experiencias

individuales o la vida diaria. Sin embargo, está claro que la arquitectura regional era muy

popular entre los que se podían permitir una villa en los nuevos barrios suburbanos o una

segunda casa en una zona turística. Pero como la arquitectura era una de las bellas artes,

los profesionales tenían que ser innovadores y a partir de los años treinta el regionalismo

perdió la batalla con la nueva moda transnacional del funcionalismo promovida por Le

Corbusier y ia Bauhaus. Este no fue el caso de la cocina, que 
-con 

la excepción de la

alta cocina- era vista como una actividad ameteur,la de las amas de casa. Para ellas,

seguir las tradiciones del temrño o las recetas de la abuela era considerado como una

virtud y durante la posguerra se les ayudó en esta tarea con una avalancha de nuevos

libros sobre la cocina de las diferentes regiones de España (y el resto de Eruopa)' de

modo que la cocina regional sc consolidó durante la segunda rnitad del siglo XX.


